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q y e a ^ l a r e v o l u c i 
Conviene recordar los motivos o las causas que 

obligaron al pueblo español a proclamar la segunda 
República. Leamos el manifiesto dirigido a los espa
ñoles, que firmaron ios miembros del Cornilé revo
lucionario y en primer lugar D. Niceto Alcalá Zamo
ra, al decidirse a asumidlas funciones del Poder 
público con carácter de Gobierno provisional. 

Transcribamos de ese documento histórico lo que 
sigue: 

«Surge de las entrañas sociales un profundo cla
mor popular, que demanda justicia...» 

«Cuando pedimos justicia se nos arrebató la l i 
bertad; cuando hemos pedido libertad, se nos ha ofre
cido como concesión unas Cortes amañadas...» 

«No hay atentado que no se haya cometido, abu
so que no se haya perpetrado, inmoralidad que no 
haya trascendido a todos los órdenes de la adminis
tración pública, para el provecho ilícito...» 

«La fuerza ha sustituido al derecho, la arbitrarie
dad a la ley... la violencia se ha erigido autoridad y 
la obediencia se ha rebajado a la sumisión...» 

«La jactancia hace veces de valor, y de honor la 
desvergüenza...» 

Desde que en mala hora, le fué entregado el po
der al Sr. Lerroux y días después fueron disueltas las 
Cortes Constituyentes,—elegidas sin amaños,—por 
decisión del presidente de la República, otra vez «el 
clamor popular viene demandando justicia». Cuando 
la pidió se le arrebató la libertad estableciendo per
manentemente los estados de prevención, de alarma 
y de guerra. Se ha convocado unas elecciones legis
lativas que resultaron un fraude político. Quienes 
presentaron sus candidaturas como enemigos del ré
gimen republicano, se valieron del dinero de los mo
nárquicos y de todos los procedimientos viejos para 
obtener las actas de diputados, erigiéndose en amos 
de la República por la claudicación del caudillo radi
cal histórico. 

Desde tan mala hora, los atentados de que ha 
sido y es víctima el pueblo son muchos, y de ellos 
no puede ni hablarse. Los abusos perpetrados, col
man ya la medida de la paciencia. La inmoralidad ha 
trascendido, al punto que su excelencia ha dedicado 
a este tema lo principal de su discurso de Valladolid 
pronunciado ante los elementos agrarios. Las medi
das de represión gubernativa hacen que no haya en 
pié un solo ayuntamiento de elección popular; que 
no estén en vigor los derechos constitucionales. La 
libertad de los ciudadanos, la inviolabilidad de domi
cilio y de la correspondencia no existen. 

La jactancia de gobernadores, alcaldes gubernati
vos y guardias, hace veces de valor... ¿Para qué se
guir? 

No es extraño, pues, que hoy como ayer, «brote 
expontánea la rebeldía de las almas que viven sin 
esperanza...» De las almas desilusionadas, engaña
das. 

Y, si como decía el manifiesto que recordamos 
«no le queda al país otro camino que el de la revo
lución...» o tienen que variar totalmente las normas 
de la política nacional o los episodios históricos ha
brán de tener repetición obligada. 

E. BOTANA. 
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as casfeElanas 
Cetrino el rostro de sudor bañado 

jinete en moribundo asno 
va el segador de pueblo en pueblo 
buscando el pan que ha de comer ai año. 

¡Camaradas , ayudad a 
un trabajador! 

Compañeros trabajadores to-
dps: solo unas líneas para pedir 
vuestra cooperación económica 
en favor de un hermano necesi
tado. 

Vicente Vidal, es ese vende
dor de prensa que veis todos los 
días en la Herrería ARRAS
TRANDOSE para ganar un mí
sero jornal. Paralítico y viejo 
por las privaciones y sufrimien
tos pasados, este trabajador 
beneméri to no entretiene su 
hambre implorando una limosna 

ni demandando un mendrugo de 
pan. ¡Nóí El es un hombre, en 
toda la extensión de la palabra, 
y no quiere mendigar. Sin em
bargo... los años y la miseria 
pueden más que la energía hu
mana. Ya apenas si puede arras
trarse. Tiene los brazos y pier
nas completamente deshechos 
por el roce con los suelos. Lle
gará un día en que no podrá sa
lir a ganarse el sustento. Y es 
esto, compañeros todos, lo que 
tenemos que evitar. 

Con objeto de adquirirle un 
triciclo indispensable para que 
este trabajador pueda ganarse 

Llega a mis manos el sema
nario socialista pontevedrés 
LA HORA, que me proporcio
na un digno hijo de Galicia, 
que sabe que su misión fuera 
de sus lares es la de hacer 
llegar, allí donde se encuen
tre, las palpitaciones del célti
co corazón proletario. 

Al repasarlo, al deleitarme 
con su amena lectura, libre 
del empalaganismo académi
co de que están plagados los 
periódicos burgueses, porque 
con algo tienen que disíiazar 
las vaciedades e inexactitu
des que en ellos se escriben, 
aunque los deja ai descubier
to ese refrán castellano, que 
con su proverbialrrudeza dice: 
«Aunque la mona se vista de 
seda, mona se queda*, se 
despertó en mí el deseo, por 
largo tiempo dormido, el de
seo de escribir. Este periódico 
fué para mí el clarín que me 
llevara al combate y sentí la 
necesidad imperiosa, casi bio
lógica, de empuñar la modes
ta y toipe plyma para trasmi
tir los latidos del corazón 
obrero de Castilla al de sus 
hermanos de Galicia. 

Ingenuamente, con la natu
ral torpeza del obrero manual, 
os ofrezco una estampa caste
llana, fiel exponente de la rea
lidad trágica del campo caste
llano. 

Hallábame dias pasados 
sentado a la sombra de las 
acacias de la carretera, que 
generosas cobijan bajo su 
verde dosel al caminante de 
los ardores de este sol caste
llano, que calcina hasta las 
entrañas más profundas de la 
tierra. Allí, no lejos de mí, 
una fuente dejaba correr su 
precioso líquido, impregnando 
de frescura los alrededores 
como un maravilloso oasis en 
medio del desierto. Al fondo, 
como queriendo taladrar el 
purísimo azul del cielo los 
altos picachos de Gredos ál-
zanse magesíuosos,como sím
bolo grandioso de la fortaleza 
de una raza que fundara un 
mundo. 

Abajo, en el valle, la madre 
tierra, siempre generosa, ofre
ce a nuestra vista el paisaje 
maravilloso de los mares de 
mieses que elevan sus opimos 
frutos como galardón al traba
jo de los titanes de la raza, de 
los campeones de la vida. 
¡Menguado galardón! 

Esas espigas que nacieron 
merced al desvelo de los tra
bajadores del campo, que fue-

su vida, se ha iniciado una sus
cripción entre sus clientes y las 
personas que quieran ayudarle. 

Es por esto por lo que llama
mos la atención de nuestros ca
marades y simpatizantes. Debe
mos ayudarle en la medida de 
nuestras fuerzas. El es un traba
jador y somos nosotros—ya que 
esta indigna sociedad que nos 
rige no se preocupa del necesi
tado—los que debemos sacarle a 
flote con nuestros pobres me
dios. 
• Así lo esperamos de todos. 

UN OBRERO PARADO. 

ron cuidadas en todas sus fa
ses con el cariño con que una 
madre cuida al hijo de sus 
entrañas, no han de ser para 
aquellos que fueron dejando 
poco a poco su vida en la fe
cundización de la tierra. 

Esas doradas espigas irán a 
amontonarse en ios graneros 
de los detentadores de la tie
rra, o cuando menos, en los 
de los acaparadores; y aque
llos que las dieron vida con 
su sudor, abonándolas con su 
sangre, verán acercarse el in
vierno; verán como las mieses 
cubren con su manto de armi
ño los campos y verán ¡triste 
paradoja!, ellos que tuvieron 
entre sus manos, cuando el 
sol vestía de oro la estepa 
castellana, los veneros de ri
queza, verán impotentes como 
el hambre y la miseria va e-n 
señoreándose de sus hogares 
y sus hijos. ¡Carne de su car
ne! Tiritarán de frío y la ma
dre rumiará estoica, como su
frida castellana, la amargura 
de ver como la leche, sostén 
de su vástago, se va retirando 
de sus pechos exhaustos por 
falta de la alimentación que 
necesita. 

Abstraído, reconcentrado en 
mis pensamientos, representá
banse ante mis ojos el cuadro 
de la despedida del segador, 
que no encontró colocación en 
su pueblo porque «los galle
gos cobran menos», y al amo 
le resultan mejor; ahí es nada 
ganar un mísero jornal ¡2'50! 
Mal comer y trabajar de sol a 
sol. ¡Menuda ganga! ¡Qué se 
vayan a la porralos segadores 
castellanos y que aprendan a 
ser menos exigentes. Que 
aprendan, que aprendan del 
segador gallego que trabaja, 
sufre y calla. 

Y el segador castellano em
prende el éxodo triste del sin 
trabajo. Mendigando de pue
blo en pueblo, caballeros le
gendarios del hambre sobre 
pobres y famélicos asnos, con 
el rictus de la desesperación 
en los labios que pugnan por 
pronunciar la apocalíptica mal
dición contra aquellos parías 
hermanos que, empujados 
también por el hambre, aban
donan sus lejanos lares y ofre
cen sus brazos al terratenien
te castellano. No importa que 
para ello tengan que dejar de 
ser hombres, humillarse, no 
comer; se dan por dichosos si 
después de la siega pueden 
llevar unas pesetas a la «terrí-
ña», que puedan convertirse 
en pan para los rapaciños. No 
se paraban a pensar, ¡desgra
ciados! que esas pesetas las 
reunieron a costa de otros 
explotados como ellos; siem
pre en beneficio del amo, que 
les regatea el jornal y se gas
ta los miles en hacer unas 
elecciones, una procesión, al 
par que un regalo a la queri
da que tiene en Madrid. 

Despierto. Una voz rompe 
el silencio de la caliginosa 
tarde. Esta cuadrilla que pasa. 
El más joven, para matar el 
tedio de la caminata, eleva al 
aire una copla que dice de la 
añoranza del hogar lejano y 
de sus amores que dejó en el 
pueblo; es la plegaria que sin 

s fres e s t a l l o s 
.4 m í buen amigo y camurada Máximo 

Cortés, por sus acer tad í s imjs golpes contra 
la reacción negra. 

Es deber de todo buen socialista, desenmascarar a esta 
negra r e a c c i ó n , que de nuevo pretende aterrar sus afiladas 
garras en las Leyes laicas de la República, para poder con
tinuar atrofiando la conciencia de las inocentes criaturas, 
p i n t á n d o l e s un infierno terr ible un purgator io atroz, u ñ a 
gloria encantadora y un p r e c i o s í s i m o cielo del que caen 
abundantes l luvias hasta arrasar por completo la cosecha 
en general, dejando en la mayor de las miserias al incan
sable labrador. 

Adelante, camarada Cortés. Cuando no surtan efecto 
los de tres estallos, apelaremos a los de palenque doble. 
Animo y a la brega. 

ToRVIVERDEVALYOM A. 
Porrino, agosto de 1Q35. 

El Ayuntamiento y la 

La Corporación municipal, ha
bía dado oportunamente un voto 
de confianza al Alcalde, para 
costear los gastos que ocasiona
se la estancia en nuestra ciudad, 
de D. Alejandro Lerroux. 

No comprendemos la razón de 
semejante acuerdo de la gesto
ra, porque hemos visto que la 
visita del Sr. Lerroux a nuestra 
ciudad, no tuvo carácter local 
sinó provincial o mejor dicho re
gional y, por tanto, debían ser 
otras entidades las que sufraga
sen los gastos. 

El viaje del Sr. Lerroux, ade-
más^aunque haya sido un fraca
so, fué solo de propaganda po
lítica y en beneficio del partido 
radical y de los personajes en
cumbrados por su influencia. Lo 
honrado y lo honesto, pues, se
ría que ese partido y esos perso
najes de ocasión y pingües ga-
nanciaSj abonasen los gastos no 
pequeños que esta venida ha 
ocasionado. 

Para llevar a cabo el mitin del 
domingo y querer rodearlo de 
una importancia y popularidad 
que no han conseguido, los radi
cales emplearon para traermasa. 

duda atravesando el espacio, 
irá a fundirse con la que en
tone la moza espigando tras 
los segadores, que más dicho
sos quedaron en el. pueblo. 

Y la cuadrilla sigue adelan
te... siempre adelante... como 
heraldos de la miseria del tra
bajador del agro español, y 
completando la escena como 
contrastesangriento,un «auto» 
pasavelozcomo heraldo avan
zado de los explotadores. 

Después, nada. Silencio. El 
sol va declinando; corre como 
avergonzado a ocultarse tras 
los picos de la sierra. 

¡Que el sol que amanezca 
mañana sea el pregonero que 
anuncie que el día de la re
dención de los trabajores está 
cercana y que entonces solo 
se oirán aquellas preciosas 
estrofas: 

«Elhombrede!hombre es hermano, 
derechos todos iguales tendrán. 
La tierra será el paraíso, 
la patria de la humanidad». 

J. SANZ. 
Avila y julio 1935. 

los mismos procedimientos de 
los hombres de la Dictadura, 
cuando conmemoraban sus ani
versarios, que ordenaban a los 
municipios que v i n i e r a n sus 
Corporaciones con gente y mú
sica, si la tenían; para luego abo
nar los gastos con el dinero del 
pueblo, arruinando así, comple
tamente sus haciendas. Los gas
tos del domingo fueron cuantio
sísimos y los resultados políti
cos nulos. Veremos ahora si es
tos gastos van a ser o nó , una 
pesada carga para la mayor par
te de los ayuntamientos de la 
provincia, cuya situación eco
nómica es sumamente crítica; 
sin excluir el de Pontevedra que 
no dispone de una peseta para 
acometer obras sumamente ne
cesarias. 

Por todo lo que dejamos ex
puesto, para el pueblo no puede 
pasar por alto el acuerdo de la 
Corporación, el que habrá que 
considerarlo lesivo para los in
tereses comunales y en su día ' 
que creemos no está lejano, se 
e x i g i r á n las correspondientes 
responsabilidades a los culpa
bles. 

Los demás pueblos debían 
proceder de igual forma, para 
evitar estos abusos políticos. 
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ESTAMPAS DE MEAÜO 

En la misma sesión en que 
el alcalde gübernaüvo multó 
caprichosamente a los cinco 
ciudadanos, de cuyo escanda
loso asunto hemos hablado 
en nuestra crónica anterior, 
también acordó la corporación 
crear una plaza de abogado 
para defender los intereses 
¿de quiénes? 

E l comisionado que hizo el 
reparto de Utilidades había 
presentado la cuenta de L460 
pesetas y en cambio se han 
librado 1.780. ¿A dónde fué a 
parar la diferencia? Espera-

' mos poder hablar claro y en 
voz alta para decir al pueblo 
como administra la pandilla 
monárquico-radical. 

Ciudadanos de Meaño: pre
pararse para la próxima lu
cha. Camaradas, adelante. 

UN MARXISTA» 
Meaño, agosto de 1935. 

Biblioteca Pública de Pontevedra



L A H O R A SEMANARIO SOCIALISTA 

E D I T O R I A L E S 
INSISTIENDO EN LO 
DE LAS ALIANZAS 

Cada dia que pasa, se siente 
más la falta de las Alianzas 
Obreras en esta provincia, y 
nosotros dándonos cuenta de 
los grandes beneficios que estos 
organismos pueden reportar a 
la clase trabajadora, insistimos 
en este tema y volveremos a tra
tarlo hasta ver convertida en 
realidad esta nuestra aspira
ción. 

Las organizaciones sindica
les y políticas de clase, no de
ben permanecer inactivas ante 
este problema de cometidos tan 
interesantes. 

Hoy más que nunca es deber 
de todos los trabajadores acudir 
en ayuda de los miles de com
pañeros que están en cárceles y 
presidios; concurrir a las urnas 
en las primeras elecciones que 
se celebren; formar el frente de 
hierro que no solo contenga los 
desmanes del enemigo sino que 
sea capaz de llenar victoriosa
mente sus más avanzadas finali
dades. 

¿Cómo hemos de conseguir la 
libertad de los presos? ¿Cómo 
aplastar políticamente a la reac
ción? ¿Cómo hacer fuertes e in
vencibles a nuestras organiza
ciones? Solamente con las Alian
zas Obreras, hechas sincera
mente y sobre bases sólidas y 
duraderas. Con estas Alianzas, 
saldrá el obrero fortalecido y 
animado para toda empresa que 
redunde en beneficio de la causa 
común del proletariado. 

Hay que terminar de una vez 
con los recelos que existen en
tre los afiliados de las diversas 
sindicales y partidos. (Como si 
todos no fuésemos esclavos del 
trabajo y víctimas del capita
lismo! 

Socialistas, comunistas y sin
dicalistas, todos somos compa
ñeros y debemos llevarnos fra
ternalmente; pues todos estamos 
uncidos al mismo yugo y sufri
mos los rigores de la misma ex
plotación. Llegando a una inte
ligencia, pronto apreciaríamos 
sus ventajas. 

Obreros de la provincia de 
Pontevedra: hay que constituir 
las Alianzas en todos los pue
blos, y "mto más pronto me
jor. Así ic reclaman los intere
ses de todos. 

SOCIALISTAS, SOLO HAY 
UNOS: LOS SOCIALISTAS. 

Dijo en su insípido vaniloquio 
del pasado domingo el jefe de 
los radicales, «que no tardaría 
mucho en verse que hay dos cla
ses de Partido Socialista». El lo 
sabe muy bien. Un radical nun
ca se engaña, y menos aún si 
se trata del jefe. Por otra parte, 
el momento presente es el mejor 
para que los radicales no igno
ren nada, incluso cuanto puede 
suceder en el seno del Partido 
Socialista. 

Nosotros reconocemos la si
tuación ventajosa de los radica

les para estar al tanto de mu
chas cosas ajenas a ellos. No 
obstante, el jefe de la patulea-
como él un día denominó a los 
de su partido— se equivoca en 
sus vaticinios sobre el futuro del 
Partido Socialista. 

No es ahora del caso entrar 
en consideraciones que, después 
de todo, no interesan más que a 
nosotros, a los socialistas. Solo 
diremos que. Partido Socialista, 
solo hay y no habrá más que 
uno: el Partido Socialitas Obre
ro Español; pase lo que pase y 
pese a quien le pesare. Si llega
do un momento sobrase o estor
base alguno, por muy «lumbre-
ra> que sea, se irá con una ma
no delante y otra detrás, como 
juele decirse. ¿Está claro? Pues 
sírvale de.réplica al jefe de la 
patulea, sóbrela cual nada quiso 
decir respecto a su inmediato y 
catastrófico porvenir. 

¡Ah.J. Y sí no quiere convivir 
política ni socialmente con nos
otros, hace mucho más tiempo 
que nosotros nada queremos 
con los «históricos». 

Le consta a todos los españo
les. 
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L A V O Z d e 

L O S 

¿SE ARREGLA, O NO SE 
ARREGLA LA BÁSCULA DE 
PESAR GANADO? :-: :-: 

El otro día tuve ocasión de 
hablar con un tratante de gana
do, el cual se me quejó de la se
rie de inconvenientes y perjui
cios que les reporta, tanto a 
ellos como a los labriegos, el 
que no funcione la Báscula que 
hay en el Campo de la Feria. 

Medecíami comunicante, que 
dicha Báscula se instaló allí 
hará unos siete años. Que costó 
unas 15.000 pesetas y que fun
cionó unos tres meses solamen
te. Desde aquella fecha no hay 
donde pesar el ganado que se 
trafica los días de mercado, con 
el consiguiente perjuicio para 
los que se dedican a este comer
cio. 

¿No habría forma de ver que 
funcionara otra vez? A mi mo
desto entender, creo que con 
poco dinero se arreglaba;| dine
ro que volvería otro vez con cre
ces a las arcas municipales, por 
el impuesto o cuota que paga
rían los dueños de las reses que 
fueren pesadas. 

Por si lo toma en considera
ción, le dirige este ruego a nues
tra Corporación municipal 

EL HOMBRE DE LA CALLE. 

Pro LA H O R A 
Suma anterior, T'OO pesetas. 

Juan Sanmartín, 0*25. 
Adolfo Piñón, I'OO. 
Ramón Barreiro, O'ÓO. 
Suma y sigue, B'SS pesetas. 

Vinos - Jerez - Coñac 
Casa fundada en el siglo XVII 

La más antigua de Jerez 

Arturo Martínez Fernández 
Grandes Talleres Mecánicos de Ebanistería 

Muebles de todas clases 
— — — y estilos — — — 

BENITO COR BAL, 12 y 14. (FRENTE A LA FERIA 
P O N T E V E D R A 

Comentarios ingenuos 
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I fracaso de la pafuíea 
Ha sido de sobra comentado por toda la prensa nacio

nal, el acto de tuerzas desplegado por el expulsado de las 
Constituyentes en honor de su Jefe político. Sin embargo, 
nosotros también queremos aportar nuestro granito de 
"sal" pa¡a mayor difusión del mismo. 

* * * 
Decía con grandes titulares el órgano mayor de la 

patulea en Galicia: "D. Alejandro Lerroux materialmente 
bloqueado por el pueblo de Pontevedra, tuvo que bajarse 
del vehículo que lo conducía y hacer el trayecto a pié 
hasta la Diputación provincial». «La ciudad está material-
men'e abarrotada de forasteros», etc., etc. 

E l pueblo pontevedrés que fué testigo preser.ciaf del 
recihimienfo, comentó todo esto muy «sabrosísimamente». 

* * « 
Por nuestra condición de "periodistas" ([]) — nos dare

mos postín como fos "ifustrados" anaffabetos de «Retro
ceso»— fuimos testigos de fa flegada de la caravana auto
movilista al palacio municipal. Una treintena de incondi
cionales, varios de Asalto y siete rapaces, eran toda la 
inmensa muchedumbre allí congregada. 

Por cierto que nos gustó mucho el pasodoble ejecuta
do para lecibir a los viajeros. 

« a *! 
Lo de los arcos y gallardetes nos pareció una «quin

ta...da. Porque... \la verdadl eso de servirle un "plato de 
segunda mesa», a un señor que está hastiado dé recibir 
«buenos banquetes», no le vemos la gracia. 

m m m 
No fué cierta la noticia publicada por la prensa vigue-

sa, de que el caudillo de los radicales asistiera a la verbe
na que celebró el Casino de Caballeros. (La directiva de 
esta Sociedad no permite el acceso a sus salones, desde 
fa clase media para abajo; y a lo mejor... no dejaba entrar 
a algún acompañante del jefe. 

•. • • 
E n la mañana del domingo, desfilaron ante las autori

dades los vehículos de tracción mecánica. 
Hubo algún iluso que creyó de buena tp que aquello 

era un acto de adhesión al jefe. Nó , no era reconocimien
to; era una protesta a la cual nadie dió importancia. • • • 

Se veían en las camionetas y camiones expresivos ró
tulos: «Somos personas, no animales», decían /as pescan
tinas. «Aquí hay un pueblo con sed de justicia». «'¿Quién 
recoge a un obrero que va en busca de traba/o, sinó un 
servicio libre o un camión de cargái Con las exclusivas 
no lo pueden llevar ni gratis». «Queremos el libre servi
cio», etc., etc. Todos estos letreros y más, llevaban los 
autos que circularon por la Gran Vía. No se adhirían a la 
política del Gobierno, \nól Protestaban, y con justa razón. 

m m m 
E l mitin fué ¡o que más nos regocijó. Daba pena, sin 

embargo, oir af diputado «spiker»: \Ahí, ahí, los del ten
dido número dos; pasen a ocupar el tres, cuatro y cincol 
¡Llenen los huecosl A los pocos momentos volvía: [Los 
del ruedo no se junten, ensánchense, pueden estar ho/ga-
dosl Y por más que se «ensanchaban» —como la base de 
la República— no quedaba llena la plaza. 

¡ Qué lástima de huecosl 
* * » 

Y así empieza el acto. 
Bola Negra—¡uff—se presenta como un verdadero 

cat-hat-chan-cant. Los brazos en alto y el bigote a lo Kai
ser. «Hay que aplastar a los del puño en alto». «Tenemos 
que terminar con el caciquismo» (1). «Toda Galicia está 
con nosotros». «Gracias v nosotros, están resueltos todos 
los problemas de Galicia». 

Y cuando terminó, se quedó tan fresco... 
m m m 

Se adelanta hasta el micrófono ef caudillo radical. 
Después de hacer una especie de biografía def «angefito» 
anterior, nos espeía: «Sin mi, no habría República»... 

A fo que replica muy bajito en nuestros oídos un oyen
te: «.. .de monárquicos con corona y sin ella...» 

• » 9 

«El Partido Radical se sacrifica por.. .» 
E f público que también se sacrifícaba escuchándolo, 

intenta abandonar la Plaza... Pero la policía cierra las 
puertas. 

• • • 
«Han transcurrido diez meses desde la Revolución y 

nadie ha dicho como en anteriores movimientos, que ha 
habido tiranía, ensañamiento, persecuciones». 

Nosotros tampoco lo decimos... únicamente, que lle
vamos diez largos meses con todas las Garantías suspen
didas. ¡Pero algún dia se podrá hablar] \ Y clarito...\ 

« S 
E n la mitad del discurso el público ya está impaciente 

por salir. Los tendidos de sol se van despoblando. Pocos 
son los que prestan atención a la peroración del jefe. 
Estos pocos son ios del «palco» oratorio; lugar de partida 
y amarre de la nave de aplausos... indispensables. 

Se ve a Emiliano, que se echa a todos los diablos... 
• • • . 

Y nada más... ¡Ah, sil Se me olvidaba. 
Después del mitin, por la noche, hubo su correspon

diente banquete, que resultó un fíasco por la íafta de 
asistentes. 

¡7 eso que para muchos era de "baraca"... Que si lle-f 
ga a ser de pago...l 
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El bú lgaro del Tercio, que m a t ó de siete 
tiros al periodista Sirval cuando este se 
hallaba detenido en la Comisar ía de Oviedo, 
acaba de ser "condenado" a seis meses de 

pris ión. Sin comentarios. 

Ofeada política 

I Partido Vaticanísta 
La C- E. D. A. manda en 

España. ¿Y qué es eso? ¿Qué 
se propone? No es menester 
el descubrimiento del Medite
rráneo para saberlo. Públicos 
Y notorios son los propósitos 
de G;l Robles y su gente: todo 
el poder para la íglesi;i; todos 
ios resortes gubtrnamentales 
para eí Vaticano. 

El jesuitismo, los legiona
rios de Iñigo de Loyola, inspi
ran todos los actos de esta 
Agrupación. La C. E. D. A. es 
la sucursal política de Acción 
Católica, o para mejor decirlo, 
el instrumento de ésta encar
gado de reformar la sociedad, 
•minada por peligros que im
plican su destrucción. Entre 
tales podemos contar el mar
xismo, ese virus que envene
na a las masas, enseñcindoles 
a exigir lo suyo; ese veneno 
que no permite al paternal 
capitalismo obtener ganancias 
pingües a costa del sudor pro
letario. Otro de los que más 
amenazan, porque ese sí que 
está metido en casa, es el 
maillot, las endechas de La-
buru, ni las coacciones guber
namentales, sirven para nada; 
las mujeres, aún las de las 
juventudes cedistas, son de 
este modo y nadie, ni siquiera 
esos respetables esperpentos, 
las damas catequistas, son ca
paces de hacerlas claudicar. 
¡Qué asquito dan las playas! 
¿No? Hay muchos más: la ma
sonería, el judaismo y en ge
neral todo lo que se oponga a 
que se restaure en la vieja 
España, el espíritu de Felipe 
I I . 

Ese propósito, en efecto, es 
el que anima a Acción Popu
lar, «España,imperio», y sobre 
todo, catolicismo al nuevo es
tilo S. C. J. y de poder ser, 
tribunal de la Inquisición. ¡Ah, 
cuán magnífica idea! ¡La de 
turistas que atraería un Auto 
de Fél Sería, a no dudarlo, un 
espléndido éxito. Acaso de 
tal guisa pudiera reponerse el 
menguado Tesoro Nacional... 

No hemos de regatear nues
tros aplausos a D. Angel He
rrera; todo lo suyo es de evi
dente genialidad; así se hace 
Patria. Pero sí nos lo permite, 
haremos unas cuantas obje
ciones. Son sobre cosas sin 
importancia alguna, sobre me
ras cuestiones exteriores, que 
no menoscaban el bien cimen
tado prestigio de Acción Ca
tólica. 

Nos parece bien que de no 
poder desenterrar al coloso 
del Tribunal de la Sangre, se 
busque un emperador a la 
medida de las circunstancias. 
Pío Xí podría facilitar alguno. 
Pero de ésto a que su discí
pulo, el infeliz José María, 
pida todo el Poder para sí, 
hay un abismo. Que hiciese 
tal el herejote de Hitler, bien 
está; pero Gil Robles no pue
de. Claro que estas son maja
derías de los chicos de la 
J. A. P. ¡Y hay que dejarlos! 
El fascismo es la cantinela de 
moda, y no es mal un poqui-
tin... 

También se nos ocurre, se-
ñoi D. Angel, algo sobre los 
impíos masones; pero como 
hay algunos en el Poder, ello 
es peligroso y pudiera suce
demos algo... 

• • • 
Austria en las presentes 

horas, se encuentra en una 
posición semejante a nos
otros. Aún se sostiene el apa
rato de República, que no tar
dará en desaparecer. Esa ha 
sido labor de Roma, del Papa, 
y de su instrumento político 
en dicha nación. El vaticanís-
mo, bajo el cual vivimos, pro
cede así en todas partes. Jue
ga a la carta que le conviene: 
gana casi siempre, y pierde 
rara vez. 

La C. E. D. A. se propone 
entregarnos inermes ai Papio-
mo, para que és+e haga nues
tra fpJícidad. Y todo con la 
tapadera de un hombre, que 
no hace muchos años se co
mía vivos a los curas... 

Claro está que aquí no he
mos sido vencidos. Estamos 
más fuertes que nunca. Somos 
los más y los mejores. Y no 
pasarán. ¡No pasarán! 

R. PANERO FERNÁNDEZ 
(De la J. Socialista de Vigo) 
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c i r ^ r o , qye 
sean los de ia 

Los muchachos de la Jap 
(Juventud de Acción Popular, 
¡Juventud... eso!), exigen otra 
Constitución y todo el Poder 
para el jefe. El jefe, claro, Gil 
Robles. 

Nos admira sobremanera 
esa exigencia. ¿Para qué que
rrán otra Constitución? Con no 
respetar la actual, como lo 
vienen haciendo desde que 
los históricos se unieron a 
ellos para hacer la felicidad 
de España, asunto concluido. 
No creemos que la Consíítu-
ción le haya estorbado para 
amnistiar a los del lOde Agos
to, ni para darle los haberes 
al clero, ni para devolverles 
las tierras a los «grandes> y 
adquirírselas por 577 millo
nes, ni para que mueran de 
hambre cientos de miles de 
trabajadores. Las vestales le-
rruuxistas, encargadas de ali
mentar el sagrado fuego re
publicano, ya hace tiempo 
que entregaron su virginidad 
zurcida a las ullramontanas 
hordas de Gil üobles , y ahora 
el fuego sagrado solo se utili
za para guisar estupendas 
«caldeiradas» que devoran de 
común cedistas y radicales. 

«Todo el Poder para el je
fe». ¿Pero es que, acaso, no 
tiene todo el Poder el jefe 
desde que «triunfaron» en oc
tubre ? Nosotros, lo que enten
demos por este grito es el de 
no quieren que comparta el 
Poder con los «históricos», 
después de haberles dado tan 
eficazmente la mano... Pero 
eso que se lo cuenten a éllos; 
los demás nada tenemos que 
ver en esas reyertas casi fa
miliares.. 

¡La Con litución.J ¡Todo el 
Poder para el jefe! ¿Pero es 
que creen los creíinos de la 
Jap que si hubiera Constitu
ción y no estuviese «todo» el 
Poder en manos del jefe, hu
bieran ocurrido muchas co
sas...? 

Para nosotros los trabaja
dores, especialmente los so
cialistas, es un gran bien el 
que no haya Constitución, y 
que todo el Poder esté en ma
nos del jefe, pues así digeri
mos mejor las palabras de 
Marx, cuando nos dijo que la 
emancipación de los trabaja
dores ha de ser obra de los 
trabajadores mismos. Era ya 
mucho chinchin de Marsellesa 
e Himno de Riego y mucho 
camelo fino con la tan traída 
y llevada «República de tra
bajadores de todas las cla
ses», para terminar con cien
tos y cientos de compañeros 
muertos y unos 30.000 ence
rrados en cárceles y presidios. 
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L A O R A 

Precios de suscr ipción 

En la capital, al mes, 0'6O 
ptas.—Fuera, trimestre, 2'25? 
pago adelantado, 

Biblioteca Pública de Pontevedra



SEMANARIO SOCIALISTA L A H O 

La guerra, negocio re-
munerador 

Ha sido costumbre en nuestro 
pais tratar el problema de la guerra 
en lo que tiene de trágico. SVJ han 
pintado cuadros dramáticos llenos 
de realidad. Cuadros sentimentales 
que producían abundantes lágri
mas en los ojos de aquellos que los 
leian. En una palabra, se ha des
arrollado el tema desde el aspecto 
tan utilizado, con cierta frecuencia, 
para confeccionar novelas por en
tregas. 

Sin embargo, nosotros creemos 
más eficaz conducir la lucha anti
guerrera por otros caminos, mucho 
más duros si se quiere, que segura
mente no proaucirán lagrimas, pero 
que darán resultados más prácticos 
por poner de relieve el negocio 
que para las clases burguesas su
pone la declaración de una guerra. 
Esta,observada desde nuestro pun
to de vista, constituye un negocio 
remunerador. Ya veremos más ade
lante la certeza de nuestro aserto. 

Están manoseando nuestros go
bernantes el tópico de que nuestro 
pais no será un beligerante en una 
próxima conflagración. Fa so. A 
pesar de todo esto, se dictan nor
mas que dicen van encaminadas a 
prepararnos para la neutralidad. 
Resulta un tanto ridículo colocarse 
en una neutralidad armada. Por 
mucho que quiéramos quedar en 
tal situación, la neutralidad no po
dremos lograrla pues en fin de 
cuentas seremos un país belige
rante. 

España, pese a los «buenos de
seos» de nuestros reaccionarios go
bernantes intervendrá para acen
tuar la fiereza de la «bestia espan
tosa», como acertadamente califica 
Lenín a la guerra. Todos estos 
«buenos deseos» serán coreados, 
sin duda de ningún género por 
nuestros reformistas, pertenecien
tes a la misma orientación de los 
socialdemócratas de 1914. Los ado
radores de la segunda Internacio
nal. Los que en otros países vota
ron los créditos de guerra. Esto no 
quiere decir, en manera alguna que 
otras fracciones políticas del prole
tariado se libren de nuestro enjui
ciamiento, pues tenemos motivos 
más que suficientes para hacerlas. 
Pero esto no es el tema de este ar
tículo. 

Hace algún tiempo cuando Ale
mania rompió los compromisos im
puestos por el tratado de Versalles 
e Inglaterra publicó su ya célebre 
«Libro Blanco» España noto los 
efectos cuyo mejor exponente lo 
encontramos en las sesiones que 
por aquellos días celebró la Bolsa. 
El termómetro reflejaba claramen
te este hecho. Tan es así que un pe
riódico de los más reaccionarios, 
«Ya», recogió de la siguiente for
ma la atmósfera que se respira. Un 
solo valor—decía ha tenido la uir* 
tud de perturbar profundamente 
el sosiego habitual de los merca' 
dos bursátiles, y agregaba: Es el fa
vorito de siempre, el valor que qui
ta y da grandes fortunas en un in
tervalo de varios días. Agregaba 
a estas observaciones, que las po
dría suscribir el elemento más re
volucionario otro dato en extremo 
interesante respecto a las cotizacio
nes. Acusaban estas en una sema
na un mejoramiento, o. alza de 81 
pesetas, llegando en algunos ins
tantes a los 100 puntos. 

Hemos tenido un periodo de es
tacionamiento, en el que no se ha 
hablado, a pesar de las continuas 
conversaciones diplomáticas, para 
nada de todo esto. Al llegar el mo
mento presente, en el que se inicia 
la lucha entre Italia y Abisinia, se 
refleja en el termómetro la tempe
ratura a que son sometidos los va
lores de explosivos. Así vemos 
como el solo hecho de haber inicia
do una lucha en la que han pereci
do cuarenta soldados italianos y 
veinte abisinios produce una reac
ción en la Bolsa ganando los cita
dos valores el primer día cuatro 
puntos «con tendencia firme» para 
pasar el segundo con un mejora
miento de catorce pesetas en los 
pitados valores. Lo que quiere de

cir traducido al lenguaje popular 
que la subida, o ganancia, en la 
época anterior, en que se hablaba 
de un conficto entre Alemania y 
Francia, de cien enteros, será supe
rada en la que ya han iniciado los 
italoabisinios. 

Este mismo hecho lo vemos re
flejado en último Consejo de Mi
nistros en el que el titular de gue
rra ha expuesto un plan de «defen
sa nacional» a pesar de que había
mos quedado en que no intervenía
mos en una próxima contienda, co
locándonos en una posición de neu
tralidad. No vemos pues por nin
gún lado la necesidad de elaborar 
un plan de defensa nacional cuan
do vamos a permanecer en la neu
tralidad. Pero lo más importante de 
todo esto no está en sus cantos a 
la neutralidad, sinó, las contradic
ciones que encierran sus palabras, 
las que reflejan de una manera cla
ra que nos pondremos al lado de 
alguno de los beligerantes. 

«Es propósito decidido—ha di
cho Robles—servirse de la indus
tria nacional, de modo que el des
arrollo del plan contribuya al au
mento del trabajo. Sin embargo, 
hay armas y material que es preci
so traer del extranjero, y de lo que 
se trata es que la adquisición se 
compense con la compra de otros 
productos españoles por los países 
beneficiados». Esto confirma nues
tra anterior afirmación de que nues
tro país no será neutral en la pró
xima guerra, sino un beligerante 
más. Nuestra industria será una 
de las que faciliten material béli-
(o a enemigos irreconciliables. Ra
zón tiene Lehman al afirmar: que 
industria de los armamentos, care
ce, como tal, de patria. Suministra 
sus productos a quien mejor paga. 

Cuando algún conflicto se plan
tea el medicamento insusbtituible, 
es lo que califica Lenín Sociedad de 
Bandido —Liga de las Naciones— 
con objeto de que solucione ê  plei
to que se planteen determinadas 
potencias. Téngase en cuenta que 
la próxima contienda guerrera no 
podrán intervenir ningún organis
mo de este tiempo pues iniciada la 
lucha se transformará sin duda de 
ningún género en lucha civil en 
cada uno de los países en que se 
lance a pelea. 

El trabajo, pues, es claro. El ejér
cito está compuesto por trabajado
res que saben van a defender una 
cosa que no les pertenece. Que 
conquistada la van a poner en ma
nos de esos «Bandidos» que for
man la Liga, y a esto no se encuen
tran dispuestos los lanzados a la 
lucha. 

5. de P. B. R. 

Cohetes luminoso 
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Correspondencia 
DIRECCIÓN 

Torviverdevalyoma, Porriño.-El 
camarada Sarmiento, está fuera de 
Pontevedra y en este momento 
desconocemos su dirección. 

Tu artículo «¡Impíos! ¡Indignos!», 
es muy largo y, aaemás, perdió ac
tualidad, al no ser publicado en el 
número anterior. La corresponden
cia dirígela al Director. 

Juan Otero Maeztú, Isla de Aro-
sa.—No estamos por los versos; per
dona que no se publiquen. Cree
mos debes seguir cultivando la 
prosa, que la haces admirable y le 
interesa más a nuestros lectores. 

R. Magariños, Marín.—Su traba
jo se insertará en el próximo. 

A. S. J., Cangas.—También en el 
número próximo, le corresponderá 
el turno a tus cuartillas. 

Ramón Barreiro, Sisán.—Recibi
mos su trabajo. Seguramente se 
publicará en la próxima semana. 
ADMINISTRACIÓN 

Paqueteros que han liquidado el 
mes de Julio: 

Isla de Arosa, 17'60 pesetas; Po
rriño, 9'60; Meaño, 6'05; Teis, 4'40; 
Marín, 17*05; Villagarcía, 770; Si
sán, 1*65; Redondela, 5'50, y Can
gas, 13*20. 

Para no alterar la marcha admi
nistrativa del periódico, se ruega a 
todos los paqueteros procuren ha
cer efectivas las liquidaciones lo 
más pronto posible. 

Rodrigo Soto, Villagarcía.—Su 
descubierto es de pesetas 12 65. 

Agrupación La Cañiza—La deu
da de ese Corresponsal, si cobró 
todo el papel, es de 105 pesetas. 

HAY quien supone que el fascismo español constituye un 
verdadero peligro. Conformes. Pero también hay ingénuos que 
creen que el peligro fascista lo representan unos cuantos maja
deros que alzan el brazo a lo Hitler... cuando nadie les vé o se 
consideran bien seguros. Eso, no es más que un paso de come
dia para deleite de los ciudadanos. Si f jese una cosa seria, con 
la alta protección oficia! de que disfiutan y la inmunidad abso
luta para exhibir tremendos pistolones... en el bolsillo, y hasta 
para atropellar... si se les deja, lo hubiesen demostrado en aque
llos memorables dias del pasado Octubre. 

El fascismo y sus peligros apuntan por otro lado y no deben 
perdérseles de vista. Por las sacristías anda el cuento... 

CEDISTAS y radicales andan a la greña; se atacan de pala
bra con ferocidad africana. Sin embargo, no démosle mucha im
portancia. Son tribus de gitanos que se zumban entre si por el 
reparto de las gallinas y los huevos robados. Las personas de
ceníes no vayan a caer en la ingenuidad de suponer que vá 
a deshacerse la tribu. Cuando vean batallas campales entre esas 
hordas, es una bien medida el abrocharse la americana y ence
rrar las gallinas. 

EL alcalde gubernativo, entre otras «monomaniacas» —¿es 
así como se escribe, Sr. Quinta?— padece la de publicar en la 
prensa cuadros comparativos de los ingresos obtenidos, por 
varios conceptos, por el Municipio, durante la etapa de su man
do, y la de otro alcalde «no» gubernativo. 

¿Qué pretende con ello el Sr. Quintá? ¿No sabe que es una 
idiotez, sobre todo en él, que es de «origen humildísimo», alar
dear de ser un buen lanudo «perro consumero»? 

Más propio de un alcalde, aunque sea gubernativo, es poder 
y demostrar, que los dineros del pueblo se administran hon
radamente y sin hacer amigos, ni baja política. 

LA prensa anuncia que la Sección femenina de la U. R. de 
D. en Vigo, prepara un acto en donde se propone echar la casa 
por la ventana... Nada menos que anuncia el reparto, para en
tonces, de cuatrocientas piezas de telas sntre las afiliadas po
bres. 

¡Qué derrochonas se presentan estas damas viguesas! Calcu
lando por lo bajo, le van a corresponder a cada pobre, una «do
cena» di; piezas... ¡Buen negocio! 

Y mientras tanto, ¿en qué piensan las cavernícolas de Pon
tevedra? Anuncien ustedesjel reparto de mil edredones... ¡Aní
mense, que es propaganda! Por adelantado les prometemos que 
no haremos nada por dejarlas quedar mal. 

EN noviembre del 33, las derechas hicieron la felicidad de 
los pobres con el regalo de colchones. Ahora, en Vigo, están a 
punto de caer a voleo piezas de tela, como bendiciones. 

¿Qué clase de «maná» se reservarán para cuando se cele
bren elecciones? 

PARA hacer «economías» se retiró del presupuesto munici
pal, la partida correspondiente a la construcción de un urinario 
subterráneo en el Parterre. 

Sin embargo, el otro día fué «enchufado» en las oficinas del 
Ayuntamiento, un joven maestro nacional, vecino de Lalín. 

Para estos «enchufes» es para lo que se imponen economías 
como las obras del urinario. 

• V 
EL Alcalde de Cuntís (bueno, el Sr. Quintá de Cuntís, pues 

no creemos que quede en toda la provincia un solo Alcalde), 
publicó un edito para que todos los ciudadanos honren al San
tísimo Sacramento como se merece, en el día de su procesión. 

Algunos periódicos de izquierda se indignan del concepto 
que ese sujeto tiene de la Constitución. 

No debemos olvidar que el amo de Cuntís es un carcunda de 
tomo y lomo que se llama Marcial Campos, y siendo así, el dicho 
Quintá de Cuntís habrá sido elegido por el Marcial, para que le 
sirva en sus gustos... Pero no hay derecho a quejarse. El señor 
del Castillo, gobernador en el bienio, no podía pas^r por Cuntís 
sin visitar al Marcial, amigo polítno de Calvo Sotelo, y hasta 
algún miembro calificado de un partido proletario, también pro
curó servir al Marcial. 

No protestemos demasiado. Un éxamen de conciencia nos 
sería muy útil a republicanos y... 

«EL PAIS» protesta porque la radicallada del ayuntamiento 
ordenó la paralización de los tranvías en honor de Lerroux. 
Cuando gobernaban los correligionarios de «El Pais»... y los 
nuestros (no nos duelen prendas) también se obstruía el tránsi
to en honor de un santo cualquiera en procesión. 

Y si alguien chillaba, se le llenaba de improperios o se le 
tomaba el pelo por todo lo fino. 

B H L A R U S I A SOVIETICA 
lllllíllllll 

La población ha aumentado en 
veinticinco millones de personas 

én diez años 

T r a b a j a d o r e s : 

L e e d y p r o p a g a d 

L A H O R A 

De creer los infundios que 
corren sobre el hambre que 
reina en la Unión Soviética, 
causando millones de victi
mas, se llegaría a la conclu
sión de que esta parte del glo
bo está en trance de despo
blarse rápidamente. El señor 
w. Chamberlin, en su libro 
«Rusia Iron Age» (La Edad 
del Hierro de Rusia) calcula 
que el n ú m e r o de personas 
muertas de hambre durante 
estos últimos años de colecti
vización de la agricultura rusa 
es de seis millones. El señor 
Rimpley autor de una serie de 
conferencias radiofónicas, su
pera aún más los límites de 
lo verosímil, declarando que 
la población de la U. R. S. S., 
ha disminuido en treinta mi
llones de personas, «muertas, 
de hambre» desde la Revolu
ción. 

Por el contrario, las esta
dísticas oficiales publicadas 
en un reciente artículo de la 
«Pravda» indican que la po
blación de la Unión Soviética 
ha aumentado en 25 millones 
de personas desde la Revolu
ción. Gracias al aumento del 
bienestar y al mejoramiento 
de las condiciones de vida, la 
población crece rápidamente. 
En el espacio de seis años, de 
1929 a 1934, el número de ha
bitantes de la U. R. S. S., ha 
aumentado en 19 millones. 
No hay ningún país que pue
da celebrar tal aumento de 
población.Inglaterra, cuya po
blación aumentó el 10,9 por 
mil en 1913, no registra más 
que un aumento de 2,1 por 
mil en 1933. 

Las cifras correspondientes 
a Alemania son de 13 y 3,5; 
para Francia de 1,2 y 0,5. El 
aumento de población en ci
fras absolutas ha sido para 
los cinco años de 192Q a 1933, 
para Alemania de 1.300.000, 
Inglaterra 850.000 y Francia 
650.000. Durante este mismo 
periodo de la U. R. S. S., ha 
aumentado su población en 
11.500.000 personas. 

Algunos economistas han 
intentado aterrorizar a la U. R. 
S. S., sosteniendo que el cre
cimiento de la población con
duciría a la miseria. El profe
sor Keynes, por ejemplo, eco
nomista de Cambridge, dijo a 
la Unión Soviética que estu
viese atenta sobre el aumento 
de los nacimientos «no fuesen 
el mayor peligro para el por
venir económico de Rusia* 
Diez años han transcurrido 
desde que el famoso econo
mista hizo esta predicción. Y 
la U. R. S. S., esta orgullosa 
al ver que su población ha au
mentado en 25 millones de 
personas. 

En la Unión Soviética la 

maternidad constituye una fe
licidad; la legislación protege 
a la madre y al niño de tal 
manera que causa la mayor 
admiración entre los extran
jeros. 

El hecho de que las obre
ras y empleadas soviéticas 
tengan dos meses de permiso 
pagado, antes y después del 
alumbramiento, e s segura
mente una de las cuestiones 
más comentadas. Toda una 
serie de instituciones sanita
rias, sobre todo para los ni
ños, se ocupan de proteger la 
salud de la madre y el hijo. 
A la educación de la juventud 
se le concede la mayor aten
ción. Los gastos destinados a 
escuelas, casas cunas, jardi
nes de infancia, sanatorios, 
escuelas al aire libre, teatros 
y bibliotecas para niños au
mentan de año en año. En 
1937, último año del segundo 
plan quinquenal, estos gastos 
serán cinco veces más de lo 
que eran en 1932. 

A fines de 1933 la pobla
ción de la U , R. S. S. llegaba 
a la cifra de 168.500.00h per
sonas. Esta población no está 
amenazada por el paro, la mi
seria y el hambre, ya que las 
fuerzas productoras de la U. 
R. S. S. crecen también rápi
damente. Cada año trae un 
poco más de bienestar a la 
amplia colectividad de pue
blos que forman la Unión So
viética. Este país que cubre la 
sexta parte del globo y que 
posee riquezas naturales in
agotables, es capaz de conte
ner centenas de millones de 
nuevos habitantes. C u a n t o 
más aumente la población 
más aumentarán las fuerzas 
productoras del país. 
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Por JAK OAKIB. 

MAÑANA: 

LA RUBIA DEL FOLIES 

Por ROBERT MONT-GOMERY 

¡Camaradas! 

Acordaos de los 

presos. 
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Los originales al Director 
Avenida Sta. María 16 

G r a n C a f é K u r s a a l - G a l i c i a 
El Palacio de las Variedades 

GRANDES DEBUTS TODAS LAS SEMANAS 

Servicio esmerado Artículos de garantía 
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CONTENIDO DE LA LUCHA DE TENDENCIAS 

Derecha, Centro e Izquierda 
POR L A UNIFICACION 

11 

Las experiencias democrá
ticas del Partido llevadas con 
la profundidad que se llevó 
en España y puestas en la se
rie de similares experiencias 
internacionales, par t icular
mente las de Alemania y Aus
tria, determinaron un hondo 
proceso de radicalización en 
la parte no anquilosada de su 
cuerpo, parte que hoy repre
senta el sostén de los millares 
de trabajadores que el Partido 
controla. Una nueva delimita
ción se ha producido, con 
tendencia a acentuarse en el 
seno del bloque que compor 
ta como lo más avanzado de 
nuestro movimiento al plan
tearse la cuestión de la Repú
blica. Frente á este bloque 
partidario de una democracia 
progresiva, el reformismo se 
habría manifestado como una 
rémora; toda su aspiración ha 
sido y es elevar a la catego
ría de principios intangibles 
la pasividad política del pro
letariado. Las ideas revolu-
rias que habían ido germinan
do en las Juventudes sobre 
todo, a la par que la organi
zación se desarrollaba, con
virtieron a las Juventudes, con 
la nueva corriente en el Par
tido en lo que hoy es el ala 
izquierda del socialismo. Esta 
corriente izquierdista quiere 
extirpar de nuestras filas todo 
fetichismo democrático, toda 
tara reformista reivindicando, 
para ponerlos en primer pla
no, los principios del marxis
mo revolucionario que ya ha
bían presidido su constitución. 
Aquellos compañeros incapa
ces de ser más demócratas 
chocan violentamente con el 
nuevo curso y así hemos lle
gado a tener tres corrien
tes — derecha, centro e iz
quierda— perfectamente de
finidas y cuya realidad es 
estúpido pretender negar. La 
derecha tiende a ajustarse a 
todos los regímenes dominan
tes y lo que hay en ella de 
más permanente es la oposi
ción a que el proletariado en 
ningún momento tome ningu
na iniciativa; los centristas 
pretenden que el proletariado 
se limite a correr la suerte de 
la pequeña burguesía demo
crática sin salirse de sus órbi
tas; por último, la izquierda 
quiere romper lazos con la 
democracia burguesa orien
tándose hacia la revolución. 

Pero a pesar de pretender 
ligarse cada cual por su lado 
al régimen capitalista, el abis
mo que media entre el centro 
y la derecha es, no sabemos 
si infranqueable, pero desde 
luego es enorme. En los cinco 
últimos años las luchas con
tra la derecha son de proa 
hacia la revolución social. El 
hecho de que el exponente 
más caracterizado del centris-
mo. Prieto, se halle en la emi
gración mientras la ficr más 
alta del reformismo, Besteiro, 
entraba por las mismas fe
chas, todo encharolado y en-
chisterado, en la Academia 
de Ciencias Morales y Políti
cas a explicar bajo la sombra 
de D. Gabino Bugallal la im
portancia de las doctrfnas 
marxistas y lo bien que le 
iban las cosas en la práctica, 
nos dá la medida más exacta 
de la distancia entre las dos 
tendencias. 

JEn estos términos está el 

problema planteado. La lucha 
contra ios que pretenden que 
los obreros, la clase explota
da y más revolucionaria de la 
sociedad, la que tiene más 
fines y objetivos propios que 
conquistar, ha de permanecer 
inmóvil para no perturbar los 
robos y las componendas de 
la minoría de los privilegia
dos, serán combatidos de una 
manera implacable y extraí
dos uno a uno del organismo 
del proletariado. En cuanto a 
los que creen que el papel de 
la clase obrera se ha de redu
cirá esperar la felicidad que le 
pueda venir de una democra
cia charlatana, impotente y 
mentirosa en sus promesas 
de emancipación, bien será 
que vayan renunciando a su 
sueño. La bandera del prole
tariado, e.s la bandera roja de 
la revolución social. 
Servicio de Prensa de la Edito-

rial Renovación. 

i mm mmámi 
Les advertíSMOS, una vez 

más , que NO SERÁN P U B L I 
CADOS aquellos trabajos que 
nos remitan, sí exceden de 
una columna del periódico* 

l o s art ícu los largos, nadie 
los lee y nos resta un espacio 
que casi siempre necesita
mos para tratar asuntos de 
actualidad e in terés . 

A c o s t ú m b r e n s e a ser bre
ves en sus escritos, y nos ayu
darán a hacer el per iódico 
m á s ameno e interesante. 

En Mm n Mm el üa 18 ie apslo. i 
m el p e \mm p i e el P. Malisla, P. [omrata, 

Olirero y [aaipesino, U. Siniallsta. Ooióa G. de \\M0\ 
MmM de ipotólea de lo 1 1 1 y [oÉderanóo 

Geaeral del Traíalo Dnilana. 
Para la fecha arriba indica

da está anunciada la celebra
ción de un acto de trascen
dental importancia para la 
clase trabajadora de España, 
en el que tomarán parte re
presentaciones de las más im
portantes organizaciones sin
dícales y políticas del movi
miento obrero nacional. 

En la capital levantina han 
dejado oir su voz: Azaña, en 
representación de los partidos 
republicanos de izquierda, Gil 
Robles por las derechas enca
silladas en el á-ea de la repú
blica y Lerroux, por los «re
publicanos» de derecha. Con 
el acto que se proyecta, el 
proletariado va a hablar tam
bién. 

Hasta ahora lo había hecho 
de una forma deslabazada, 
inconexa, aisladamente. Este 

acto señalará una gran fecha 
en el movimiento obrero en el 
que el proletariado fijará su 
posición clara, contundente, 
en relación con los siguientes 
puntos: 

Contra el fascismo y la gue
rra. 

Por la abolición deJa pena 
de muerte. 

Por la liberación de todos 
los presos políticos y sociales. 

Por la unificación obrera. 
Las organizaciones sindi

cales y políticas de clase de 
todos los pueblos de las pro
vincias levantinas, Aragón y 
Cataluña, se preparan para 
asistir a este importantísimo 
acto. En Navarra, según lee
mos en su prensa obrera, tam
bién han comenzado los pri
meros trabajos para lograr la 
organización de un viaje en 
autobuses. 

¡¡arajajEiaiaisiaMMeMsiŝ  
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E, 
Los representantesgre/2¿¿//20s 

del pueblo se han ido a des
cansar ya, tranquilos y satis
fechos. El esfuerzo que han 
hecho fué enorme. El pueblo 
español, el labrador castella
no y andaluz sobre todo, ha 
quedado verdaderamente ad
mirado de lo bien que los ta
les representantes han inter
pretado sus aspiraciones y 
defendieron sus intereses. Su 
admiración ha llegado al col
mo, cuando se enteraron que 
al ministro de Agricultuia, que 
hasta hace bien poco se dedi
caba a mendigar por las Ca
sas del Pueblo,, no le interesa 
que los obreros del campo 
perciban jornales de 1'25. 

¡Podéis dormir tranquilos, 
campesinos! El gobierno vela 
por vuestros intereses. Debéis 
mostraros satisfechos. El pro
blema del trigo, que era el 
que más os preocupaba en 
estos momentos, ya os lo han 
resuelto. Sabéis a quién tenéis 
que venderlo, aunque sea a 
menos precio, sin beneficio 
para el consumidor. Ya no hay 
problema. 

El gobierno de la Repúbli
ca, y con él vuestros genuínos 
representantes, en vista de 
que para vosotros era un terri
ble peso la administración de 
las tierras que les habían sido 
expropiadas a los grandes de 
España, acordaron devolvér
selas. Otro problema resuelto. 

Duerme tranquilo, campe
sino... 

A . AMORIN. 
Avila, 31-7-35. 

Trabajador: 
Lee y propaga LA HORA 

De Cambados 
¿Qué pasa con las Juventu

des de Acción Popular y Ac
ción Católica?... 

Algo grave vislumbran sus 
dirigentes. Estos, al unísono, 
procuraron dar fuerza y real
ce a la Juventud de Acción 
Católica; sin embargo, ahora, 
parece hay disidencias entre 
los dos por cuanto se disputan 
la posesión de quienes las in
tegran. , 

Si uno por confesarse y co
mulgar ofrece a sus huestes 
cajetillas, desayunos, excur
siones, trajecitos y algún que 
otro deporte; el otro, por bus
car adeptos, y sin reparar en 
detalles, ofrece gratuitos y 
bien servidos, viajes a «El Es
corial» para oír a Gil Robles; 
a Marín para la bendición de 
una bandera de Acción Popu
lar, y en preparación otros de 
mayor envergadura. 

Claro está que Acción Po
pular empieza a llevarle ven
taja a Acción .Católica, pues 
ya son muchos los jóvenes de 
ésta que se le han sumado. 

Lo que no concibe el señor 
Conciliario es que haya otro, 
no más inteligente que él, que 
pueda absorverle lo que tan
tos trabajos, sinsabores y di
nero le costó. 

A nosotros, sin embargo, 
nos parece lo más natural. 

Todos esos niños emboba
dos en la Juventud de Acción 
Católica con caramelos, boca
dillos y algún par de alpar
gatas, van creciendo y rozán
dose con la sociedad. Como 
ya a muchos se les ocurrió 
aprenderá leer y escribir, todo 
lo que aparece a mano lo 
leen, critican y censuran entre 
sí. En muchas ocasiones no 
falta quien les indique que 
ellos no han*nacido solo para 
ser jóvenes católicos sinó que 
deben aspirar a algo más y 
prepararse material y politi
camente para la defensa y en
grandecimiento de la Patria. 
De ésto saca alguna ventaja 

Acción Popular, puesto que 
los postulados que defienden 
las dos organizaciones vienen 
a ser exactamente los mismos. 

Se dan también contados 
casos de que algún joven se 
descarrie inclinándose a la iz
quierda, pues ya los hay radi
cales, y en este avance que 
necesariamente tiene que pro
ducirse, no seremos nosotros 
los socialistaslos menos aven
tajados en recoger frutos que 
otros han sembrado, y que 
por su mala actuación o exce
so de exigencias conducirán a 
ese fin. 

De momento solo nos inte
resa el porqué siendo tan bue
nos, sanos y santos los dos 
dirigentes, poco falta para que 
se vayan a las manos. El uno 
que se consideraba más fuer
te, se ve defraudado porque 
sus huestes se esparcen por 
distintos rumbos. A l otro, em
bebido en el gran dominio de
rechista actual, —del que es
pera recoger buenacosecha—, 
casi le cae la baba al ver el 
triunfo sobre su más fiero ene
migo. Y a nosotros, que todo 
lo esperamos de la cultura y 
enseñanzas del porvenir, nos 
halagan estos encontronazos, 
pues ellos son señales de me
jores tiempos y futuras eman
cipaciones. 

¡Socialistas de Cambados; 
como los exploradores: Siem
pre Adelante! No nos arredre
mos por nada ¡Las circunstan
cias presentes nos auguran un 
buen porvenir! 

¡Viva el Partido Socialista! 

U N IDEM. 

Cambados, Agosto de 1935. 

Cuéntase que al Sr. Lerroux 
le disgustó la frialdad y el esca
so público que acudió a recibir
le y a escuchar su discurso. 

Salió de la plaza de toros de 
muy mal humor y, ya en el pa
lacio provincial, dijo a los que le 
rodeaban: 

—«Emiliano y Abad Conde 
por robustecer su caciquismo, 
me trajeron a Pontevedra para 
hacer el ridículo. A esto, ami
gos, no hay derecho.» 

Será cierta o no está manifes
tación del estado de ánimo de 
D. Ale. Mas, «si non e vero, e 
ben trovato» que dicen los ita
lianos. 

Se encuentran dos amigos. 
Uno de ellos, que no vive en la 
capital, interesa del otro, resi
dente en Pontevedra/ su impre
sión «de visu», acerca del reci
bimiento hecho a Lerroux. 

—Un verdadero fracaso. 
—Pues, según «El Pueblo Ga

llego», la muchedumbre que le 
recibió fué tan enorme que el 
Sr. Lerroux se vió obligado a 
descender del auto, por ser impo
sible avanzar al vehículo. 

—¡Qué te crees tu eso!.. 
El corresponsal de «El Pueblo 

Gallego» en Pontevedra, que 
estaba oyendo la conversación, 
no dijo ni «pío». 

Así informan ciertos diarios a 
sus lectores. 

A quienes toman por chinos o 
por habitantes del Limbo. 

V 
«Pontevedra, despide emocio

nada a Lerroux.» 
Y casi nadie se enteró aquí de 

su marcha. 
Pontevedra «siente el orgullo 

de haber sido el escenario que 
sirvió de marco al profundo dis
curso de Lerroux.» 

Pues no se ha notado. 
El discurso de Lerroux en 

Pontevedra, fué «la más comple
ta lección de filosofía política en 
nuestros t iempos». . . 

jFilosofía política!.,, El «pelo-
tilleo» es consecuencia del agra
decimiento de quien se vió salir 
de la «nada política» para 
bernar, como sea, una 
cia. 

go-
provin-

Buen número dé los curiosos 
que concurrieron a la plaza de 
toros a oir al Sr. Lerroux, cuan
do éste estaba en la mitad de su 
discurso, se levantaron de los 
asientos y desfilaron. 

La «lección de filosofía políti
ca» les hastiaba. 

Sin duda, porque era «la más 
completa». . . 
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GRAN CAFÉ MODERNO 
C A F É E X P R É S 

Y C O N C E N T R A D O 

S E R V I C I O E S M E R A D O 

Palza Pablo Igles ias . -POliTEVEDRA 

Para la ¡uven tud obrera 

Es de lamentar que la mayor 
parte de los jóvenes trabajado
res, principalmente los del mar, 
no se dén cuenta de la impor
tancia que para su presente y 
porvenir tienen las organizacio
nes sindicales y políticas pura
mente obreras. Hay que darse 
cuenta, compañeros , que no 
solo de pan vive el hombre; pe
ro aún para alcanzar éste digna
mente es indispensable estar 
sindicado. Hay que organizarse 
y sentir amor por la organiza
ción; darle vida, impulso juve
nil . Hay que dejar de frecuentar 
tan asiduamente ¡as tabernas, 
que aportan nada bueno para el 
mañana, sinó todo lo contrario. 
Tenemos necesidad de hacer 
frente a esta situación de mise
ria que invade nuestros hogares. 
Tengamos presente que nuestra 
vida es poco menos que una 
vida animal; mientras que los 
privilegiados malgastan lo que.a 
nosotros nos roban en su explo
tación. Y de esto tienen un ejem
plo vivo los camaradas marine
ros en los avaros patronos de 
sus industrias. 

Los jóvenes obreros de Marin 
tienen a su alcance bastantes 
mediosde organización sindicál, 
política y cultural. Tienen a la 
veterana Federación de Traba
jadores, con su larga vida y sus 
triunfos sobre la burguesía; al 
Partido Socialista, con su actua
ción de siempre en favor de los 
intereses de la clase explotada; 
a la Sociedad Cultural Recreati
va, que posee una modesta bi
blioteca en la que los ióyenes 
pueden adquirir muchos conoci
mientos; a las Juventudes So^ 
cialistas, vanguardia del prole
tariado español, con su discipli
nada organización y enérgica 
intervención en la lucha por la 
libertad y la emancipación de 
nuestra clase. 

Los obreros jóvenes debemos 
ingresar en las organizaciones 
sindicales y políticas de clase, 
sin perder un solo minuto más, 
pues todo tiempo es poco. Ved 
como los jóvenes señoritos se 1 

organizan para mejor defender 
sus privilegios. Pues nosotros 
debemos imitarlos. 

Hay que organizarse pronto y 
bien, para poner fin a toda clase 
de atropellos de nuestros ene
migos; hay que poner término 
al asedio de que somos objeto; 
hay que impedir, en una pala
bra, la expiotación del hombre 
por el hombre. 

¡Obreros jóvenes de Marín, 
militad en las Juventudes So
cialistas! 

F. LÓPEZ. 
Marin, Agosto 1935. 

El conflicto que la Federación 
de Trabajadores venía soste
niendo con el propietario del 
Café Colón, ha quedado satis
factoriamente resuelto, después 
de firmar el patrono un contrato 
de trabajo y despedir al perso
nal no asociado, que fué reem
plazado por los compañeros des
pedidos. 

• • • 
La Sociedad de Oficios Varios 

de esta localidad, nombró nue
va Junta Directiva. 

La justicia a i alcance de todos 

El día 1.° fué encarcelado y 
desposeído de una camisa roja 
por el mero delito de ser obrero, 
un camarada de esta localidad. 
Decimos por el mero hecho de 
ser obrero, porque el hijo de don 
Fulanito, o el joven f a s c i s t a 
H . , llevan indistintamente cami
sa azul o roja, pero como si 
nada. Estos «administradores 
del orden y de la justicia» sólo 
vieron la del trabajador aludido. 

Esto es, obreros, la justicia y 
equidad que os prometió D . Gi l 
y comparsa. 

PICOYP. , 

Imp. «La Popular».—Charino, 7 
Pontevedra, 
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